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Precedida de ocho estatui­
llas doradas, como símbolo de 
los osear recibidos, llega a To­
)edo la que los americanos de­
nominan la película del año y 
que ha acaparado premios 
desde al mejor actor, Ben 
Kingsley, guión, montaje, fo­
tografía, vestuario, dirección 
artístka, pero sobretodo los 
dos grandes: mejor película y 
mejor director, Richard At­
tenboroughs. con poca cine­
matografía, sólo cinco pelfou­
lás, de las que podemos recor­
dar: ·El joven Winston», «Un 
puente lejano~ y como más re­
ciente .Magic• 1.978) que 
pasó sin demasiada gloria. 

Parece que la idea de esta 
película la venía rumiando sú 
director desde hace diez años, 
no sé por qué será pero el car­
tel anunciador de Gandhi me 
recuerda al de Jesucristo Su­
perstar, además cuanto más 
los comparo más copia me pa­
r.:ce uno de otro, tal vez sólo 
>ea coincidencia, el caso es 
que ~qnciona como resorte pu­
blicitario; no se puede decir 
1ue la cinta sea íntegramente 
la biogr!).fía del estadista in­
dio, pero sí que es el tipo de 
película «colosal» sobretodo 

, por los miles de extras que es-: 
~ tan invadiendo la pantalla ca­

si· ci:ntinuamente. Hay pun­
tos claves en la historia de la 
India y de Gandhi que se han. 
pasado por alto, hemos de su­
poner que razones no habrán 
faltado; p.or citar alguno de 
estos momentos: El episodio 
de la guerra de los Boers, don­
de Gandhi tuvo algo que ver, 
muy al lado del Imperio. La 
primera y segunda guerras 
'mundiales, como un gran· 
hombre estandarte de la paz 
manda a los indios a una 
muerte segura, tal vez fue en 
función de conseguir la inde­
pendencia, pero resulta un po­
co caro .el precio. 

Ambos; actor y director, 
son ingleses. El primero, de 

. origen indio, esta muy claro la· 
brillante obra realizada por 
ambos; el cine ingles no está 
muy en alto, dicen, pero lo 1 

cierto es que el año pasado 
· con «Carros-de Fuego» y este 
año con Gandhi, estan copan­

'.do los primeros puestos de la 
cinematografía mundial, ya 

· SÓio queda armarse de valor y 
viajar a la India durante 188 

· minutos, al estilo de las viejas 
superpróduciones que se en­
traba. despues de comer y 

, salía poco ¡mtes de la cena. 

SI TIENE OCASION ... 
+ 148 horas» 
- uCinco días de aquella 

Í prim11vera11 · 
- •1Trabajo clandestino»· 
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Andr.es Ruiz · Tarazona 
'Ilustró el 150 aniversario 
del Nacimiento de Brahms 

Bajo el título "Vida y obra del mú1dco Johanne11 Brahm11» 1 eli 
conocido crítico musical Andrés Ruíz Tarazona rlndl6 hometia-· 
je en Toledo al espléndido compo11itor alemán del que ne celebra: 
en este año el 150 aniversario de su nacimiento. Rulz Tarazona,. 
especial conocedor de las biograñas de 1->e mú11lco11 relevante11 ln­
trodujo a los asistentes de una forma llana, compren11lva y obje• 
tiva, en la evolución de la obra del ~úsico hamburgué11 y en 1011 
hechos m4s significativos de su vid& que construyeron a e11ta. 

De las celebraciones conmemo­
rativas musicales que tienen lugar 
en este año 83 es sin duda la de 
Brahms, la que está teniendo más 
eco en nuestro'país; las interpreta­
ciones en el Teatro Real de sus 
obras sinfónicas han sido repeti­
das durante esta temporada, ya 
sea de sus cuatro sinfonías, de sus 
conciertos para piano y orquesta, 
o el de violín y orquesta, o de su 
Réquiem alemán, por citar los 
ejemplos más sobresalientes. Y su 
música de cámara ha. sido incluída 
en gran número de recitales por 
todas partes. No obstante, la mú­
sica de Brahms no hace falta que 
espere a un aniversario para ser 
interpretada, puesto que es reper­
torio predilecto, y con toda razón, 
de los más grandes intérpretes del 
momento en el mundo. Sus con-. 
ciertos para piano o el de violíw 
ponen en prueba a todo virtuoso' 
de dichos instrumentos. 

Andrés Ruíz Tarazona desa­
rrolló su conferencia-audición du­
rante poco más o menos de una 
hora y media de una forma muy 
amen~, sin olvidar en un sólo m~­
mento que el principal elemento 
del acto era la música: en total pu­
so dieciseis grabaciones de la obra 
de Brahms, muy bien insertadas 
en el texto y convenientemente 
comentadas de una manera 
anecdótica y entretenida. De esta 
manera pudimos escuchar ráfagas 
tanto de su música de cámara (So­
nata nº 3 para piano, Danzas hún­
garas números 5 y 6, Variaciones 
Paganini, Sonata nº 1 para cello y 
piano, Cuarteto con piano nº 3, 
etc) como de su inigualable y gran 
música sinfónica (Conciertos para 
piano números 1 y 2, un Réquiem 
alemán, Concierto para violín, 
Sinfonías 1, 3 y 4, doble concierto 
para violín y ~ioloncello). · 

El contenido teórico de la con-

V A bien entrados en los ochenta y vi11ta de lejo11, la 
década anterior no ha sido algo de11e11timable. Y hu­
biera podido serlo, teniendo como vecino a 1011 glo­

riosos años sesenta. Y si e11ta última década no e11tuvo 
vacía y brilló con luz propia, ha 11ido en gran parte gracia11 
a una figura clave en historia de la mú11ica1 DA VID BO­
'WIE. 

David Ílaywarard-Jones, ·nacido en Brb:ton en enero 
del 47,.había destacado por su genio vanguardl11ta y 11u pe­
culiar sensibilidad. Su trabajo como dibujante publicita­
rio acabaría en 1963, con el inicio de una nueva era para la 
mú11ica. Y DAVID BOWIE no iba a perder el tren. Si bien 
sus primeras experiencias no tuvieron mayor trascenden• 
cia, es de destacar su debut en solitario, en 1967, con su 
álbum e.DAVID BOWIE», después de estar con The Lower. 
Third o The Buzz. 

Pero la revelación comenzaba a perfilarse don afios más 
tarde, ouando aparece «Odisea Espacialn, despenando el 
interés y el asombro hacia este nuevo genio naciente. Po­
demos decir que su carrera empezó con este trabajo, ya 

• que aquí manifestaba por fin. su carácter poHfa~tico, 
cambiante, explorador •. uEI camaleón de la época moder• 
na», como se le llama, saca dos álbumes que no tien~n la 
misma trascendencia: El hombre que .vendi6 al mundo» y 
«Hunky Dory>., ambos en el año 1971. DAVID BOWIE ya 
era pieza clave. Pero la revolución definitiva del panorama 
mundial apare,ce de la mano de uZiggy Stardust y las Ara­
ñas de Marte», su cuarto LP, en 119711, Mick Ronson, 
W oody Wodmansey y Evo Holder eran las arafia11 de Marte •. 
David era Ziggy. Temas _com!:! l<Starman» o " Rock and 
roll Suiciden dejaron huel!a y, lo que es más, marcaron 
profundamente a una generación, escéptica tras el final 
de la tira Beatles y del hippismo. 

DA VID BOWIE ya-era pieza supo recoger una compro• 
metida antorcha y dar nuevos bríos a una música en eerlo 
J>E'ligro de deéadencia. Los setenta ya tenían a su artfflce, 
un hombre que se revelaba como flgurlil bisagra de una 
época.Su imagen ambigua, su estética, su fuerza le per• 
miten abrir una. brecha esencial. Son los Uempon .del gla­
mour, del gay rock. llOWIE escapa a la etiqueta, cambia, 
se rem,teva, ataca una moda para acoplarse a otra,. despis­
ta y admira. Con ccAladine Sane» se consagra aún m'8, 
dapdo a su música un toque cada vez más elabor•do, una 
calidad más concisa. 
Mientras tanto, produce a Lou Reed1 cuida su propia 

imagen e ideas. Y en 1973, 11Las arañas de Marte11 ee di­
suelven, DA VID BOWJE anuncia su retiro y aparece 41Pin­
:ups•>, un álbum donde interpreta temas de Easy-beats, 
•Who, Pretty Thiris, ·Kings y otros. Una portada andrógina 
y ~a sqrpresa más.ccDiamond .Dogs» y un álbum del arti11-

ferencia fue una ectura del texto 
que Ruíz Tarazona publicará en el 
suplemento dominical de EL 
PAIS el pasado 1 de mayo con el 
título novelesco de «éLe gusta a 
usted Brahms? • ., y que tanto sa- 1 

tisfizo a los que leemos asidua­
me.nte dicho periódico madrileño~ 
Hizo un escueto,,..Pero revelacior• 

21 d1· 111 

. . 
recorrido en la vida de Brahms 
desde sus comienzos en su ciudad 
de Hamburgo, en donde el propio 
Brahms descubría que «componía 

·en secreto, pero sólo podía hacerlo 
al amanecer, durante el día tenía 
que l;irreglar marchas para lfü 
bandas y charangas, y por la no­
che tocaba en las tabernas•. Hasta 
su muerte en Viena el 3 de abril d€ 
1.897, apenas un año despues de la 
muerte de su amor «wertheriano• 
eterno y no colmado, Clara Shu· 
mann. 

La conferencia de Ruíz Tarazo­
na nos gustó bastante' y resulté 
.una contribución al mejor conoci· 
·miento de una de las tres «B• tlt 
oro de la música alemana: Bach 
peethoven,.-y BRAHM~-

C. MARTINÉZGíf 

ta en vivo aparecen en 1974, mientras DA VID BOWIE in.;.. 
cursiona en América. 11Young American&» marca el co• 
mienzo de una etapa1 ha deeaparecido el gHtter, la 1-tagen 
andrógina cede lugar a un elegante trajeado DA Vlb DO. 
WIE, . Su música se vuelve más explorada y adulta , mi11 
caliente, más americana. En e!le mis!1\_o·l975, 41Stati .. n to 
Statio» sigue en la línea establecida. Un año m'8 tarde e11 
el protagonista de ccEl hombre qúe cayó a tierra», film de 
Nicholas Roeg. · 

DAVID BOWIE tiene intere!les diverso11, le apasiona un 
tema y otro, toca varias cosas a la vez, Su carácter de ex.;. 
plorador empieza a tomar matice11 más evidente11. Se acer• 
ca la trilogía ccLow,., uHéroes» y uLodger!l_.en colaboración 
con Brian Eno. Robert Fripp lleva la guitarra en uLodger••· 

., Asimismo, Bowie se encarga de colaborar colahurar con 
lggy Pop, protegiéndole en cierta forma y llevándole a gra• 
bar junto a él a los estudid§ de Berlín. DAVID BOWIE 
cambia de moda como de paíu De11pué11 de América, Ale· 
mania. En 1980 aparece el último trabajo calificado como 
uálbum oficial»: ccScary Mon!lter11.con el memorable ce As"'. 
hes to Ashes». entretanto, el genio de BOWIE no dejó de 
manifestarse de diversos modos. 41just a Gigolon, banda 
sonora del film, en líú-, año asimismo de Ja saUda de 41 

Pedro y el Lobo»., con Bowie contando el cuento con múai~ 
ca de Prokofiev, y uStage11, doble LP en vivo. MChanges11 y -
uChangesn, de 1976 y 1980 respectivamente, recogen mate• 
rial recopilatorio. respectivapiente, recogen material~re· 
copilatorio. uEI hombre elefante», obra de teatro que"fue 
un auténtico éxito en Broadway. La banda sonor• del 
film.e• Christine F.n en 1981. Yel ANO PASADO, ••Baaln, un 
EP de cuatro temas de la serle televisiva basada en la obrll 
de Brecht. Recientemente aparece un LP con materia~ 
inédito, versiones distintas y extranjeras, 41ftaren, una 
obra de excelente nivel y absolutamente indispensable, ya 
·que recoge piezas de la carrera de DA VID BOWlE dea.de 
sus comienzos hasta tiempos reciente11. Su a.cthid•d con 
aartistas como Mott the Hople o Devo, su colaboraci6n 
con Bing Crosby en 1969, editada recientemente en forma 
de single navideño. Su 41 Under Pressure11 junto a Queen, 
S!Jn la prueba final de un carácter móvil, actl.vo y tena•• 
Davi DA VI BOWIE ha sido el gran bstión de los setenta, ha 
revivido la música y marcando una época. Su nombre e•t• 
al lado de gente CJJmo Dylan, Beatles, Elvls Pre11ley o Ro­
Uing Stones. Un monstruo de la música que trasciende. 
modas ·y creó un estilo, con una trayectoria asombrosa y · 
deslumbrante; DAVID BOWlE dio una.nueva dlrecci6n al 
sonido y merece tener s'u discografta en toda (lolección que 
se precie. 

J,.L. 
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